Diálogos - "En mi memoria queda guardado…"
Sofía: 
¡Fernando, ya está el café!  ¡Apaga los dibujos y tráeme al niño!  ¡Mierda!  

¿Qué pasa?

Juan: 
Quiero ver mis dibujos y papá no me deja.

Sofía: 

Cielo, tienes que desayunar si quieres ser tan fuerte como papá.

Juan:
Pero es que no han terminado.

Sofía:
Siéntate aquí, enano.  Si te lo bebes, no te vas a poner malito en todo el año.  Bebe, Juanito, bebe...  

Fernando, por favor, tengo prisa.  Estrenamos en una semana y me tengo que tomar en serio los ensayos.  Estoy... estoy un poco bloqueada; creo que no puedo.

Fernando:
Ah, no digas eso.  Sí puedes. Hemos invertido mucho en esta obra.  Hay mucha gente dependiendo de ti, yo el primero.

Sofía:
Estoy en ello.  No quiero decepcionarte, te lo juro.

Fernando:
No lo harás.  Yo confío en ti, mi amor.

Sofía:
Tengo que acabar de recoger esto o no llego.

Fernando:
Ya lo hago yo.  Y llevo yo al niño al cole, ¿vale?

Sofía:
¿Manuel?

Manuel (off): 

Ofelia. Ofelia. Ofelia...

Sofía:
"¿Cómo estáis, mi señor, después de tantos días?"

"¿Cómo estáis, mi señor, después de tantos días?"

"Guardo unos recuerdos vuestros que hace tiempo deseo devolveros."

"Guardo unos recuerdos vuestros que hace tiempo deseo devolveros. Os ruego que ahora los aceptéis…"
Sofía:

"Y yo, la más desconsolada mujer, que me bebí la música de sus dulces promesas, ahora veo esa inteligencia clara y suprema chirriando destemplada como campana rota. Esos incomparables rasgos de lozanía deshaciéndose por el delirio... Desdichada de mí, ver lo que veo después de lo que vi."
Manuel:
Quiero que me mires con la profundidad de tu alma.  La mirada que consigue que sólo tú me veas.  Que sepas lo que hay dentro de mí y de ti.  Ahora, di tu texto.

Sofía:
"Si deseáis saberlo, cosas eran relativas al príncipe Hamlet."

Manuel:
Dame más.  No, no, no te vayas, quédate donde estás.  Ofelia, Ofelia, soy tu padre. Ofelia, dime qué sientes. Dime. ¡Di!

Sofía:
"Últimamente me ha declarado con mucha ternura su amor."

Sofía:
¡Eso es! Eso es... Bien, bien. 

"¡Ah! Amor, hablas como una muchacha loquilla y sin experiencia, en circunstancias tan peligrosas. ¿Ternura lo llamas? ¿Y tú das crédito a esa ternura?"
Sofía:
"Yo, señor, ignoro lo que debo creer. Él me ha requerido de amores, es verdad, pero siempre con una apariencia honesta que…"

Manuel:
Por cierto...

Sofía:
"Y autorizó cuanto me decía con los más sagrados juramentos."

Ayudante de Dirección:
Vamos, todo el mundo a su sitio, empezamos desde arriba.  Polonio, aquí.

Sofía:
Así lo haré, señor.

Juan:
Mamá, mamá, mira qué rápido va mi coche.

Fernando: 

Juan: 

Hablo con mamá, tú no.

Sofía:
"¡Ay, señor, he tenido un susto muy grande! Fijó la vista en mi rostro recorriéndolo con atención como si fuera a dibujarlo y al fin, sin valerse de los ojos para hallar el camino, salió por la puerta sin verla y al pasar por ella, fijó la vista en mí."
Fernando:
Sofía...

Sofía:
"¿Cómo estáis, mi señor, después de tantos días?"
Juan (off):
¡Mamá, mamá!... ¡mamá!

Sofía:
"¡Qué corto ha sido! ¡Qué malo, qué malo sois! Ssshhh... Pero dejadme atender a la obra."
Fernando:
Quiero que te levantes y que dejes ya estas tonterías.  Tu hijo y yo te necesitamos.

Sofía: 

"Yo, señor, no lo sé, pero en verdad lo temo."
Fernando:
¡Basta ya, Sofía, yo no puedo solo!  ¿Pero qué te pasa?

Sofía:
Manuel:
Sofía, Sofía, Sofía...

Fernando:
¡Sofía!

Manuel:
Pero qué haces, déjala.

Fernando:
Hay demasiado en juego.  Está loca.  Tiene que salir de esto.

Manuel:
Vete, déjamelo a mí, por favor.  Sofía, sé que estás escondida.  Sal, deja a Ofelia en su mundo.  Puedes visitarla más tarde.  Quiero que escuches mi voz.  Vas a olvidar todo esto. Vas a volver a ser Sofía, esposa de Fernando, madre de ese niño tan guapo e inocente y mi estrella.

Sofía: 

Manuel, ¿qué haces aquí?

Manuel:
Sofía...

Sofía:
Manuel, ¿qué está pasando?

Manuel:
Nada, nada...

Manuel:
¿Preparada?  Mírame.  Ofelia, sal.  ¿Dónde estás?  Ofelia, vete con tu padre.

Polonio:
"¿Qué hay Ofelia?  ¿Qué te pasa?"
Ofelia:
Polonio:
"Por Dios, ¿cómo ha sido?"
Ofelia:
"Estaba yo cosiendo en mi cuarto cuando se presentó el príncipe Hamlet con todo el jubón desabrochado, la cabeza desnuda, las medias sucias, sueltas y enrolladas al tobillo, pálido como su camisa, con temblor de rodillas y una expresión tan lúgubre en su mirada que parecía salido del infierno para anunciar el horror."
Polonio: 

"Esta loco por ti."
Ofelia:
"Yo, señor, no lo sé, pero en verdad lo temo."
Manuel:
Perfecta.

Fernando:
Enhorabuena.

Juan:
¡Mamá, mamá, te vi en el teatro!

Fernando:
Has estado fabulosa, estoy muy orgulloso de ti.

Sofía:
"Señor, guardo unos recuerdos vuestros que hace tiempo deseo devolveros. Os ruego que ahora los aceptéis."
Fernando:
¡Bueno, basta ya!

Sofía:
"Muy engañada estuve..."
